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Discurso Presidente Federal, Frank-Walter Steinmeier, 

con ocasión del acto conmemorativo “Pogromo de 1938” 

el 9 de noviembre de 2018 

en Berlín 

Hace escasos días supimos del terrible ataque en Pittsburgh. 

Además del horror ante este acto lleno de odio y la pena por la muerte 

de tantas personas, pasó por mi mente algo más. Temí por un amigo 

que tuvo que abandonar este país junto con su familia hace ochenta 

años para, ya en aquel entonces, salvar su vida. Conocí a Walter Jacob 

durante la celebración del primer centenario de la fundación de la 

sinagoga de Augsburgo. Su padre había sido el rabino de esa sinagoga. 

Pasó su infancia bajo ese abrigo, hasta aquel 9 de noviembre de 1938. 

La familia logró huir, primero a Londres y más tarde a los Estados 

Unidos de América. El propio Walter Jacob se convirtió en el rabino de 

una comunidad de Pittsburgh, en donde vive hasta el día de hoy. Y 

está vivo. Afortunadamente, no le sucedió nada. Sin embargo, no 

quiero comenzar este mensaje sin decirles a él y a sus amigos que 

compartimos el doble dolor que debe de significar este crimen para él. 

Todos nosotros estamos en duelo en estos días por las víctimas de 

Pittsburgh y nuestros pensamientos están con sus familias y con los 

habitantes de esa ciudad. 

Estimada Jeanine Meerapfel: 

“Resulta difícil –escribe usted en su prólogo del libro de Michael 

Ruetz– resulta difícil hacerse una idea del miedo y la desesperación 

que debió desencadenar aquella noche. Cuando intento imaginarme los 

acontecimientos que de pronto ponían en duda todo, cualquier orden 

de la vida, cualquier certeza, todo aquello que en la vida cotidiana 

damos por descontado, me invade el pavor. Eres judío –escribe 

Jeanine Meerapfel– y de un momento a otro ya no existe ningún lugar 

seguro. Ninguna puerta, ningún muro te protege del odio. Nadie acude 

en tu ayuda. Solo miradas fijas, morbosas”. 

Señoras y señores: 
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Las imágenes recopiladas, editadas y publicadas por Michael 

Ruetz en un compendio de fotografías muestran esas miradas fijas y 

morbosas: son miradas curiosas y también divertidas, miradas 

inseguras, miradas entusiasmadas y miradas maliciosas. 

Pues la humillación de la población judía tuvo lugar aquí en 

Berlín, en Hamburgo, Múnich, Fráncfort y otras ciudades grandes del 

Imperio Alemán, pero también ocurrió en pequeños pueblos y 

poblados, en plena luz del día y en plena calle. Hoy hace 80 años, el 9 

de noviembre de 1938. 

Las imágenes de Ruetz nos recuerdan que la violencia y el 

saqueo, los incendios intencionales y la destrucción de bienes judíos 

sucedieron ante los ojos de todos y no al amparo de la oscuridad ni 

tampoco en una única noche de pogromo. También sabemos, a partir 

de los testimonios de la época, que no solo los miembros de la SA y del 

Partido Nacionalsocialista causaron estragos. Sabemos que también 

hubo vecinos que saquearon y delinquieron. 

Duró días. Días en los que se perdió mucho: amigos, vecinos, 

bienes, el hogar, la confianza, la seguridad y la protección. Y muchos 

perdieron la vida.  

Asimismo, se perdió aquello que llamamos dignidad. La intención 

era despojar de su dignidad a las víctimas. Los agresores se 

degradaron a través de sus actos. 

Cinco años después del advenimiento al poder de los 

nacionalsocialistas, en aquellos días de noviembre de 1938, la sociedad 

alemana tuvo la oportunidad de mirarse de cerca. Lo que vemos hoy 

son las imágenes de una aberración. Nos horrorizan porque muestran 

lo que los humanos son capaces de hacer unos a otros, o para ser más 

preciso, lo que la gente está dispuesta a aceptar sin interponerse. Y 

porque patentizan cuán contagioso puede ser el odio. 

Las imágenes ponen de manifiesto la desprotección de las 

víctimas, su horror y su miedo. Estas imágenes son un presagio de lo 

que seguiría a esta privación de derechos: expulsión, tortura y 

homicidios. La barbarie y la muerte de millones de personas que 

Alemania propagó en toda Europa. 

Por otra parte, las imágenes de aquellos días también nos 

horrorizan porque nos damos cuenta de que los perpetradores y los 

testigos presenciales se sienten seguros. Un pogromo es un 

resentimiento acrecentado y convertido en rabia, odio y violencia. En él 

se satisfacen los instintos más bajos y se incita a la avidez y la 

crueldad. Pero quienes creen reconocer esto en los rostros de los 

espectadores se equivocan. Antes bien, el observador descubre en los 

rostros de los mirones un sentimiento de sosiego al contemplar la 

desgracia de otros. 
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Y ese es el abismo al que nos asomamos. Nos aterra, con toda 

razón, porque en ese momento ya se podía vislumbrar aquel 

cataclismo de la civilización que conduciría a Auschwitz. Los que 

pertenecemos a generaciones posteriores sabemos que estas imágenes 

no muestran un suceso cualquiera, algo que pasó hace mucho tiempo. 

Sabemos que sucedió aquí y no en alguna otra parte y que nuestros 

bisabuelos y bisabuelas se encontraban entre los perpetradores y los 

testigos presenciales. Sabemos qué sucedió después y que este pasado 

captado en imágenes nos pertenece. 

Quisiéramos salir de esta masa, de esta o aquella imagen, pero 

las imágenes se adueñan de nosotros. 

Se adueñan de nosotros, tal como se adueñan de Jeanine 

Meerapfel. Ella nació en Buenos Aires en 1943 en el seno de una 

familia judía alemana que logró huir. Y sabe que el horror del pasado 

no desaparece solo por el hecho de pertenecer al pasado. 

Señoras y señores: 

Nos hemos acostumbrado a hablar de la sinrazón y la negación 

de toda cultura de los nacionalsocialistas cuando nos referimos a los 

pogromos de noviembre de 1938. Es la manera de separar la barbarie 

de aquello que llamamos cultura; de lo que somos o queremos ser. Es 

importante hacer esta distinción. Sin embargo, esto nos induce 

también a pensar erróneamente que es posible separar la negación de 

toda cultura de la propia historia y la propia identidad y de este modo 

relegarla al olvido. Volvemos a escuchar, y cada vez más, que recordar 

los crímenes es algo retrógrado y predominante, que deja de lado el 

pasado glorioso y que ya por eso debería dejarse de recordar. 

No obstante, los crímenes perpetrados contra los judíos europeos 

están muy estrechamente relacionados con la historia y la identidad de 

Alemania. Y por esta razón, ¡en Alemania no dejaremos de recordar el 

pasado, ni hoy ni en el futuro! 

Son parte de nuestra historia e identidad porque los crímenes de 

lesa humanidad perpetrados contra los judíos significaron una pérdida 

irreparable también para la cultura alemana. Esta institución, la 

Akademie der Künste, es muestra de ello. Su predecesora, la Academia 

Prusiana de las Artes, perdió a 41 miembros entre 1933 y 1938, 

quienes fueron expulsados a causa de ser judíos o porque eran 

considerados políticamente inoportunos.  

Todo recuerdo de los tiempos del régimen nacionalsocialista 

también recuerda esta pérdida. Pues tenemos que reconocer que falta 

algo a todos, que nos falta algo, en el arte, en la música y en la 

literatura; algo que no pudo ser pintado, que no pudo ser compuesto o 

que no pudo ser escrito. 

Esta pérdida es irreparable. Es una herida que no volverá a 

cerrar. Por consiguiente, el recuerdo de los crímenes, la persecución, la 
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expulsión y el asesinato de los judíos también evoca siempre este 

dolor. 

Aceptar el dolor es parte de nuestra idiosincrasia, es parte del 

fundamento de nuestro Estado y es parte de la concepción de nuestra 

Constitución. Este dolor queda reflejado en la primera frase de la 

misma: “La dignidad humana es intangible. Respetarla y protegerla es 

obligación de todo poder público”.  

Por otra parte, Jeanine Meerapfel también plantea la siguiente 

pregunta en su prólogo del libro de Michael Ruetz: 

“¿Es posible vivir en este país?” ¿En un país en el cual sigue 

habiendo ataques antisemitas, en el que han aumentado los ataques a 

conciudadanos judíos e instituciones judías? 

Señoras y señores: 

La pregunta: “¿Es posible vivir en este país siendo judío?” exige 

una respuesta, y en mi calidad de jefe de Estado de este país digo lo 

siguiente: es nuestra obligación cuidar de que ningún judío en 

Alemania responda a esta pregunta con un “no”. Junto con usted, 

estimada señora Meerapfel, con las ciudadanas y los ciudadanos a 

nuestro lado y en nombre de nuestro Estado, quiero reafirmar que 

Alemania desea seguir recordando también en el futuro; que no 

toleraremos agresiones como las que muestran las imágenes de 

Michael Ruetz y que opondremos resistencia al antisemitismo sea cual 

sea la forma en que se manifieste. 

Y es que ninguno de nosotros puede ni quiere vivir en un país en 

el cual los judíos no pueden vivir. Dicho de otro y mejor modo: solo si 

los judíos se sienten seguros y en casa en Alemania, esta República 

Federal estará en perfecta sintonía consigo misma. 

El antisemitismo no debe obtener un espacio en esta sociedad 

para la cual la defensa de la dignidad humana tiene una importancia 

prioritaria. Esto es válido para todos los que conviven y quieren 

convivir con nosotros en este país. Esto es un compromiso. Es el 

compromiso de nuestra Constitución y no dejaremos de defenderlo. 

Jamás. 


